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			A todas las personas mágicas que se cruzan inesperadamente en tu vida.

		

	
		
			1 
Abby

			Todos tenemos ciertas debilidades que nos llevan a ser infieles. Nadie es tan fuerte como para resistirse a su alma gemela, aun cuando esta llegue en la situación más inesperada y complicada. El amor es desgarrador. El amor es cruel. El amor es crudo. Pero así es el destino: le manda una gran sacudida a tu vida cuando menos la necesitas. Claro que esto no lo pensaba antes de conocer a Miller Griffin…

			Soy Abby Gray y, al igual que tú, guardo muchos secretos. Cosas que si salieran a la luz me harían parecer la peor persona del mundo, pero no lo soy. Soy una chica común y corriente que simplemente ha caído en las garras del universo y sus misteriosos planes. Planes que, aunque tienen una intención completamente romántica, vinieron a poner mi mundo de cabeza. Yo no los busqué, simplemente llegaron a mi vida en el momento menos indicado. Tengo una doble vida, y la verdad es que no me lo reprocho en absoluto. 

			Siempre me han encantado las bodas. Me fascina pensar en el vestuario perfecto, el peinado complementario y el maquillaje que lo hará resaltar. Sobre todo me gusta presenciar el amor y la emoción que hay entre los novios, la magia que reflejan sus ojos y la química que se desprende cada vez que hacen contacto visual. Mi novio, Max, no pudo acompañarme a la boda de mi prima Chrisha por cuestiones de trabajo, así que no me quedó más remedio que asistir sin pareja. Aparentemente era la única invitada que no llevaba acompañante, por lo que no pensé que fuera a experimentar emociones relevantes. Era un evento familiar y, sin Max, las cosas pintaban aburridas. Pero no fue así: se convirtió en el día más especial de mi vida. 

			Más allá de la música, del delicioso banquete y del romanticismo, fueron un par de intensos y cautivadores ojos color miel los que cambiaron mi noche… y mi vida, para ser más específica. Este es el momento en el que empiezas a sentir mariposas en el estómago, en el que abres tu corazón y vuelves a creer en el amor. ¿Preparado?

			Siempre he disfrutado de mi propia compañía; no me molesta en lo absoluto quedarme sola en la mesa mientras veo a todos los invitados pasárselo de lujo. Andrew, el apuesto y joven esposo de mi mamá, está lanzando por los aires al novio y no puedo evitar soltar una carcajada en mi soledad. Parece que sintió mi mirada, porque en cuestión de segundos ya está llevándome de la mano a la pista de baile. Además de ser mi padrastro, considero a Andrew un muy buen amigo. Solo es diez años mayor que yo, y trece menor que mi mamá, así que era de esperar que todas mis amigas se enamoraran de él. 

			Estoy bailando sin ninguna preocupación ni expectativa, pero justo cuando no esperas que una noche se salga de control es cuando precisamente se te va de las manos. ¿Qué pudo haber sido diferente? En todas las fiestas hay chicos que quieren sacarte a bailar, que te invitan a tomar algo en su mesa o que te sonríen a lo lejos para tratar de llamar tu atención. Pero esta vez es distinto, esta vez estoy segura de que el destino está como un invitado más en la boda. La frase de mi película favorita, ¿Conoces a Joe Black?, quedaría perfecta para la ocasión: «Nunca se sabe, podría abrirse el cielo». Siempre me he sentido atraída por las películas románticas, y esa trama protagonizada por Brad Pitt y Claire Forlani definitivamente me derrite. No sé si es la misteriosa (y tonta) personalidad de él o el fuerte y determinado carácter de ella lo que termina por enamorarme, pero definitivamente en conjunto hacen que quiera encontrar al amor de mi vida en la cafetería de la esquina. 

			Por alguna razón o fuerza del destino decido voltear a mi izquierda mientras estoy en la pista de baile; ahí está él, completamente solo y mirando el móvil mientras se recarga sobre una mesa alta al lado del escenario donde toca el disc jockey. Su físico me enamora inmediatamente, nunca había visto un hombre tan perfecto. Los tres botones superiores de su camisa blanca están desabrochados, pero sigue perfectamente metida por su pantalón de vestir color gris. Por los gestos que hace mientras mira la pantalla de su móvil, podría jurar que está recibiendo una noticia no muy grata.

			Me provoca cierta ternura verlo tan solo, bebiendo lo que aparenta ser un ron con refresco de cola. Este apuesto hombre, que lleva elegantes zapatos negros, debió de sentir mis ojos fijos en él, pues, en cuestión de segundos, ya nos estamos mirando fijamente mientras nos dedicamos una discreta sonrisa. Mi mirada se queda congelada en la suya; todo lo que está a mi alrededor parece detenerse. El resto del mundo pierde importancia porque solo me interesa seguir mirando esos interesantes y atractivos ojos color miel. Miles de emociones y sentimientos que nunca había experimentado se activan en mi cuerpo, me siento completamente feliz, como si hubiera descubierto el mayor tesoro del mundo; y es que podría decir que eso fue lo que encontré. 

			Después de clavar nuestras miradas por primera vez, no podemos separarlas el resto de la noche. Trato de ignorar lo sucedido, pero esos ojos siguen ahí, esperando a que vuelva a hacer contacto visual con ellos. Y lo hago unas veinte veces más para ser precisa, cada una de ellas más intensa que la anterior, hasta que la atracción se hace demasiado evidente.

			—Deja de coquetear, Abby —me dice Ros, mi hermana, mientras interrumpe mi intenso contacto visual.

			—No estoy coqueteando —respondo, tratando de ocultar lo que está pasando. Ros siempre me ha dicho que soy muy vanidosa y coqueta, y, aunque tiene algo de razón, exagera.

			—Te estoy viendo —replica, muy segura de lo que ocurre, de modo que no tengo más remedio que reírme.

			—Relájate. No está pasando nada —Desvío la mirada de aquel hombre y finjo demencia—. ¿Me acompañas al baño? —le pregunto y la agarro del brazo sin importar su respuesta.

			Ros me obliga a tomarme varios selfis con ella en el baño, es una amante de las fotos. Aunque mi hermana es muy sencilla, cuando bebe de más no puede ocultar el exceso de vanidad que nos caracteriza a las Gray; lo mismo pasa con mi madre. Antes de regresar a la fiesta, la ayudo a editar la foto que quiere subir a Instagram y no puedo evitar notar lo mucho que nos parecemos. A excepción de que ella tiene los labios más carnosos y yo los ojos más grandes, podríamos pasar por gemelas, aunque es cuatro años mayor que yo. Siempre le he dicho lo mucho que se parece físicamente a Katie Holmes, solo que en una versión mucho más jipi. Pero si nos basamos en la edad, también podría fingir que es la gemela de Bailee Madison. A sus veintiséis años es mucho más madura que muchas de las treintañeras que conozco, eso es algo que siempre he admirado de ella. Aunque, eso sí, jamás suelta sus coronas de flores; ni para los eventos formales se las quita. 

			Cuando después de diez minutos salimos del baño, ahí está él, con sus preciosos ojos y su atlético cuerpo esperando para intercambiar sus primeras palabras conmigo.

			—¡Qué bonitos ojos tienes! —me dice muy seguro de sí mismo después de interceptarme. Mi hermana se adelanta y no se da ni cuenta de lo que acaba de suceder. Pero aquí lo importante no son mis ojos, sino los suyos; son aún más impresionantes de cerca, tienen destellos dorados que los hacen lucir como los de Edward Cullen en Crepúsculo. Quizá exagero un poco, pero esa es la impresión que me dio. Nos quedamos mirando en silencio durante algunos segundos, cuando regreso a la realidad y entiendo que es momento de responderle o haré el ridículo. 

			—Sí. Muchas gracias —digo sonriente y sonrojada para, acto seguido, seguir mi camino hacia la pista de baile fingiendo que no me interesó su comentario en absoluto, cuando caigo en la cuenta de lo estúpido de mi respuesta: «¡¿Sí?!, ¿de verdad contesté con un sí?» Quiero que la tierra me trague en este momento. No supe qué más decir, mi corazón latía tan aprisa y mi cuerpo estaba tan tembloroso que las ideas se me nublaron. Mi presión tiene la mala costumbre de bajar hasta el suelo cuando me pongo muy nerviosa, así que decido controlarme y respirar profundo. Cinco grandes inhalaciones y exhalaciones. Con eso bastará. 

			¿Acababa de cruzarme con el amor de mi vida? Esa impresión me dio, pero acababa de arruinarlo todo con mis estúpidos nervios, algo típico de mí. ¿Por qué no puedo ser como esas chicas que siempre tienen la respuesta correcta para todo? Algo así como «no más que los tuyos» o simplemente un «gracias, los tuyos son tan hermosos que hipnotizan». Cualquier respuesta habría sido mejor que la mía. Me considero muy espontánea, pero nunca he sabido cómo reaccionar ante las situaciones relacionadas con un chico atractivo. 

				Es un hombre unos ocho o diez años mayor que yo. Tiene una sonrisa perfecta, cabello castaño claro y ondulado, peinado hacia atrás con una raya de lado. Sus labios son carnosos, me recuerdan a los del actor sueco que interpreta a Eso, el payaso, Bill Skarsgård: naturalmente bien pintados y delineados. Tiene una nariz recta y ligeramente respingada. Su barba y bigote están recortados al ras. Es alto, me saca una cabeza y tiene un porte que derrite a cualquiera. Parece un buen hombre, tiene pinta de ser noble. Me considero muy buena detectando la «vibra» de las personas, y definitivamente él tiene una positiva. 

			Nunca me había sentido atraída por un hombre mayor, siempre salgo con chicos de mi edad, pero esta fue la excepción a la regla. Su edad es lo último que me importa en ese momento; todo me parece irrelevante, menos lo que me hace sentir su mirada que me paraliza por completo y me provoca intensas mariposas en el estómago. El tiempo pasa y continuamos con la dinámica del contacto visual hasta que la fiesta se termina, y, como deseaba desde hace horas, se acerca una vez más a mí antes de abandonar el salón.

			—¿Me das tu teléfono? —me pregunta muy seguro de sí mismo sin importar quién lo esté viendo. En automático se lo doy y siento cómo me ruborizo. —Gracias, ¿cómo te llamas?

			—Abby Gray, ¿tú?

			—Miller Griffin —me sonríe un par de segundos y da la media vuelta. 

			Me quedo parada en medio de la pista de baile, atónita mientras lo veo alejarse. ¿Es real lo que estoy sintiendo? Acabo de tener un flechazo a primera vista. Este sentimiento me recuerda a cuando estaba empezando la Secundaria y me enamoré del chico más guapo del último año de preparatoria; sus ojos verdes me conquistaron mientras lo veía practicar fútbol en la cancha de «los mayores». Todos me miraban curiosos, incluida mi hermana, porque no sabían qué hacía en el patio equivocado. Pero a mí no me importaba, yo era feliz viéndolo desde el balcón. Aunque, ahora que lo pienso, quizá di una imagen de acosadora total. Pero no, esto es diferente. Aquel era un amor platónico, lo que sentí al ver a Miller fue totalmente distinto… y familiar. 

			Esa fue toda la conversación que tuvimos, pero bastó para terminar perdidamente enamorados el uno del otro. El resto es historia.

			Me despierta un mensaje de Max muy temprano por la mañana y yo sigo acusando la falta de sueño. He dormido alrededor de cuatro horas, pero a mi parecer fueron como cinco minutos. El primer recuerdo de la noche que me viene a la cabeza son los ojos de Miller, y automáticamente me siento feliz. Me meto a bañar y mi hermana abre la puerta para avisarme de que la familia al completo está comiendo en el jardín del hotel. Me apresuro para ir con todos, pero en el camino me sorprende una llamada: un número desconocido aparece en la pantalla de mi móvil. 

			—¿Hola? —respondo sorprendida.

			—Hola. ¿Qué fue eso que nos pasó ayer? —pregunta, yendo directo al grano. Es Miller. Suena emocionado y confundido al mismo tiempo. Su voz es aún más varonil por teléfono. 

			—No lo sé, pero estuvo intenso —respondo, como si lo conociera de hace años, y él continúa hablándome de la misma manera. 

			—Intenso se queda corto. No sé qué fue eso Abby, pero fue de otro mundo. Déjame invitarte a comer en la semana.

			—Avísame qué día te viene bien —simulo que estoy muy segura de mí misma, al mismo tiempo que sé que esa respuesta cambiará mi vida para siempre. —Oye, ¿pero no estarás en una relación o algo así? —pregunto fingiendo que no he indagado ya en sus redes sociales. La noche anterior di con su perfil de Instagram y vi que está casado, pero la parte más incómoda es que también tiene un hermoso hijo.

			—Sí, algo así. Y tú también, ¿no? —me responde, dejando en evidencia que él hizo lo mismo.

			—Sí, algo así.

			Colgamos y todo me da vueltas; su voz, su llamada, su existencia y su recuerdo me hacen sentir completa de un segundo a otro, y eso es absurdo, porque hace pocas horas que lo conozco. No importa; después de todo, lo inesperado es lo que te cambia la vida, o al menos eso es lo que dicen. 

			Desde pequeña he tenido un concepto claro sobre lo que, a mi parecer, es el amor: es magia, emoción, deseo y un constante revoloteo de mariposas en el estómago. Desde que tengo memoria, siempre he soñado con protagonizar mi propia historia de amor al estilo de las películas románticas, como la que vivieron Louisa Clark y Will Traynor en Yo antes de ti o como el intenso amor que se apoderó de Allie y Noah en El diario de Noa. Lamentablemente, con Max no ha sido de esa forma y por eso me he dado cuenta de que existen diferentes tipos de amor. Nunca había vivido uno de esos romances que te quitan el sueño, que te arrebatan la respiración con tan solo una mirada y que ponen tu mundo de cabeza… hasta que conocí a Miller Griffin.	

			De regreso a casa elijo sentarme en el rinconcito especial de mi dormitorio para meditar sobre lo sucedido durante el fin de semana. Mi habitación es lo suficientemente amplia como para tener distintos ambientes, así que convertí una de las esquinas en una pequeña biblioteca. Tengo un cómodo sillón color turquesa al lado de una estantería, que llega hasta el elevado techo del apartamento. En la pared de al lado hay una exactamente igual, y para poder alcanzar todos los libros hay una escalera con ruedas que da la impresión de haber salido de una biblioteca real. Aunque suelo leer de todo, predominan las novelas románticas y eróticas; las devoro en cuestión de días, porque me encanta imaginar que viviré alguna de esas historias de amor. Me fascina ponerme en el lugar de la protagonista e imaginarme que su vivencia romántica me está sucediendo, o que en algún momento me sucederá a mí. Tengo la extraña obsesión de ordenar todos mis libros por colores, por simple estética. Eso es algo que Max nunca ha entendido: asegura que tengo un extraño TOC. Algunas series de luces rodean los estantes, lo que genera un ambiente cálido y mágico en mi habitación. Sin duda, se trata de mi lugar favorito para relajarme. Esa foto que siempre te ha enamorado de Pinterest por lo acogedora que luce, ese es exactamente mi rinconcito especial, el que conoce todos mis secretos, todos mis amores, desamores, y ahora incluso mis infidelidades. Siempre he creído que es un espacio que absorbe la energía negativa; basta con que me siente allí a leer un par de páginas de mi libro favorito y, en cuestión de segundos, siento que he renacido. Tengo algunos testigos que pueden confirmarlo; aunque sean mi hermana y una de mis mejores amigas, estoy segura de que han dicho la verdad con respecto al sentimiento que les provoca mi minibiblioteca. 

			Estar sentada aquí me inspira, más ahora que acabo de enamorarme de un perfecto desconocido a primera vista. Siempre he sido fiel creyente del destino, del amor a primera vista y de las vidas pasadas, y conocer a Miller ha confirmado mis creencias. Nunca hasta ahora me había sentido así, y tras haber leído muchos libros sobre lo que es hallar a tu alma gemela, me quedó claro: la había encontrado. Sin buscarla, sin desearla ni esperarla; simplemente llegó. No hay palabras para describir las sensaciones que he tenido desde que me topé con Miller. El hecho de que sea un hombre casado no me hace sentir decepcionada, pero sí perder un poco de ilusión. Por otro lado, debería sentirme culpable por Max; sin embargo, por alguna razón, me siento bien con lo sucedido. 

			Max y yo llevamos mucho tiempo juntos. Nos conocimos a los once años y él quedó flechado al verme, o al menos eso es lo que él dice. Todo comenzó cuando Agnes, mi amiga de preescolar, hizo una fiesta de cumpleaños en su casa; Max era su vecino y también asistió. Los quince pequeños invitados estábamos brincando en un inflable, pero yo estaba incómoda porque ya comenzaban a salirme vellos gruesos en las piernas y mi madre no había accedido a depilarme «porque era demasiado pequeña», así que sentía que todos miraban por debajo de mi vestido. Max se dio cuenta de que no quería saltar más y me llevó por una limonada y una galleta de chocolate al jardín. Comenzamos a hablar de sus películas favoritas y de mi fanatismo por Harry Potter. Me confesó que sus superhéroes favoritos eran Spiderman y Batman, y yo le dije que amaba a Justin Bieber. Lo último que me interesó fue todo el chocolate que estaba en mis dientes. 

			Aunque a mí no me atrajo de la misma manera al instante, algunos años después fui yo la que terminó más enamorada de él. Hace un par de meses fue nuestro séptimo aniversario de novios, y ahora que tenemos veintidós años, las cosas se han tornado mucho más serias. La mayor parte de nuestra relación ha sido divertida y sana, aunque algunas mentiras nos han apartado de gran manera. Suena mi móvil, es él.

			—Hola amor, ¿cómo estuvo la boda?

			—Muy bien, pero te extrañé —respondo con algo de culpa.

			—Yo también, pero no podía dejar a la banda sola, era nuestro primer concierto del año. ¿Te veo hoy? —pregunta emocionado.

			—La verdad es que tengo un poco de…—Max me interrumpe y completa mi frase.

			—Resaca, ya lo sé. Toma agua, duerme y lee mucho. Te amo, te veo pronto.

			Max es vocalista, y a veces batería, de un grupo de indie rock llamado Headlight, y debo decir que es bastante bueno. Aunque no es famoso, ya comienza a tener eventos importantes y a abrir conciertos que le dan reconocimiento. Nunca he sido amante de la música, pero cuando se trata de él y de su banda, me emociono al máximo. En cuanto cuelgo, me llega un mensaje de texto de Miller que me revuelve el estómago.

			«No dejo de pensar en tus ojitos».

			«Ni yo en los tuyos», tecleo inmediatamente. Quizás he debido esperar algunos minutos antes de responder. He dejado en evidencia lo mucho que me urgía recibir un mensaje suyo, y ahora muero de pena. «¿Por qué eres así, Abby?». Mi impulsividad lleva años volviéndome loca. No tengo ni un poquito de paciencia, mi cerebro se nubla y hace que actúe de manera precipitada en absolutamente todo. 

			Respiro profundo tres veces, olvido lo sucedido y comienzo a leer uno de mis libros favoritos de Marc Levy: La química secreta de los encuentros. La trama es muy apropiada para lo que estoy viviendo en estos momentos:

			«El hombre más importante de tu vida acaba de pasar por detrás de ti. Para encontrarlo deberás hacer un largo viaje y localizar a las seis personas que te conducirán hasta él... Hay dos vidas en ti, Alice. La que conoces y la que te espera desde hace tiempo». 

			¿Será que todo pasa por algo? Cada una de las decisiones que tomamos repercuten directamente en nuestro futuro, ¿somos realmente nosotros los dueños de nuestro destino? Soy una entusiasta de estos temas, me consumen por completo y podría pasar horas dándole vueltas al asunto. 

			Estoy muy metida en la trama cuando, un par de horas después, mi móvil vuelve a sonar: es Miller. Pasamos más de una hora hablando por teléfono y todo fluye a la perfección. Me cuenta de su vida, le cuento de la mía, es como si fuéramos viejos amigos poniéndonos al corriente. Me siento cómoda, feliz y sumamente interesada por las cosas que le han pasado, le pasan y que le están por pasar… y solo hace medio día que nos conocemos.

		

	
		
			2 
Miller

			Amber está furiosa y no puede dejar de mandarme mensajes de texto reclamando que es la única sin pareja en la reunión de antiguos alumnos. Tenía toda la intención de ir, además de que se lo había prometido, pero mi amigo Andrew me pidió de emergencia que le ayudara con la decoración de una boda y la recompensa económica es elevada. Realmente lo estoy haciendo por su bien y por el de mi hijo Aaron. Mi matrimonio con Amber está peor que nunca; a pesar de llevar tan solo cinco años juntos, la química y el amor han ido desapareciendo rápidamente conforme pasa el tiempo. Sé que ella está interesada en alguien más, aunque no tengo pruebas; mi intuición nunca falla. 

			¿Cómo describir a Amber? Aparte de su atractivo físico, tiene cientos de cualidades. Su pelirroja cabellera fue lo que primero me llamó la atención cuando la conocí: llevaba el pelo largo y muy lacio. Me pareció una mujer única, pero no sentía nada más allá de una atracción física por ella. Sin embargo, ella se enamoró enseguida de mí e hizo lo imposible por conquistarme. Y lo logró. Me atrapó con su amabilidad, su determinación y su elocuencia. Es una mujer muy decidida, valiente y entregada. No tengo nada malo que decir sobre ella, jamás podría odiarla; simplemente se nos terminó la magia y el amor. La relación se volvió rutinaria y monótona, y dejamos de conquistarnos diariamente. Siempre pensé que el matrimonio iba a ser la mejor etapa de mi vida, pero estaba muy equivocado. Como creo que todo pasa por algo, de no haberla conocido no tendría a Aaron, el amor de mi vida. 

			Estamos discutiendo por el móvil cuando siento una repentina necesidad de levantar la vista; me topo con unos inmensos ojos color café que me cautivan al instante. Hay algo en ellos que me resulta familiar; nuestras miradas se cruzan y nos sonreímos. Después de unos segundos, esa misteriosa mujer de vestido azul rey rompe la conexión que estamos teniendo, se da la vuelta y sigue bailando. ¿Quién es ella y qué es eso que acabo de sentir? Estoy intrigado. Amber se desespera porque tardo en responderle, pero aquellos ojos me han distraído por completo. Durante los siguientes minutos no la pierdo de vista y aprovecho cuando va al baño para interceptarla a la salida y decirle lo mucho que me gustaron sus ojos. Siento una profunda necesidad de estar cerca de ella, pero tarda varios minutos en salir. Es como si tuviera un imán, no quiero volver a alejarme de ella. Analizo dos veces lo que estoy pensando y me siento como un completo acosador, ¿qué me está pasando? Yo no soy así. 

			Siempre he sido muy fiel a mis sentimientos; me considero un hombre noble, decidido y romántico, pero esta vez he sentido un cortocircuito dentro de mi cerebro. Algo ha estallado dentro de mi alma y no puedo ignorarlo; no es una atracción cualquiera, siento como si la conociera de toda la vida. Parece más joven que yo, pero lo que esa mirada me ha provocado es indescriptible. Cuando sale del baño, el corazón empieza a latirme a mil por hora. 

			—¡Qué bonitos ojos tienes! —le digo sin dudarlo, después de interceptarla. No me esperaba, lo percibo por lo mucho que se sonroja. Tiene los ojos más impresionantes que he visto en mi vida: son completamente almendrados, como salidos de una caricatura anime. 

			—Sí. Muchas gracias —me responde, sonriente y apenada, para después seguir su camino hacia la pista de baile. Parece que ni ella se dio cuenta de la respuesta que acaba de darme, sus nervios eran evidentes y no puedo evitar reírme. La sigo con la mirada y, mientras se aleja, se gira para verme una vez más. Tiene las cejas pobladas y unas largas pestañas, lo que complementa aún más su espectacular mirada. ¿Por qué estará sola una chica tan guapa? Todos sus acompañantes tienen pareja menos ella, ¿estará soltera? Lo dudo. Imposible, es hermosa. De repente, me entran ganas de volver a enamorarme. 

			La boda termina y ella y su familia son los últimos en abandonar el lugar. Es ahora o nunca: si no le pido su teléfono, jamás volveré a saber de ella; pero si se lo pido, le estoy fallando a Amber. Me aterra la idea de no verla nunca más, así que sin pensarlo dos veces me acerco a ella. 

			—¿Me das tu teléfono? —le pregunto muy seguro de mí mismo sin importar quién nos esté viendo. Mientras me dice su número, sigo indagando—. ¿Cómo te llamas? —pregunto intrigado mientras ella se muerde el labio inferior, evidenciando sus nervios. 

			—Abby Gray, ¿tú?

			—Miller Griffin —sonrío y me doy la media vuelta. Es suficiente por hoy. 

			Amber y yo estamos comiendo en Umai, uno de los mejores restaurantes japoneses de Chicago. Siempre pedimos ramen de cerdo con ajo asado picante. Aunque suene poco apetecible, es la especialidad de la casa y está para chuparse los dedos. No puedo sacarme a Abby de la cabeza cuando la voz de mi esposa me trae de vuelta a la realidad:

			—¿Y valió la pena ir ayer a esa boda? —percibo un tono displicente en su voz y, aunque me molesta sobremanera, trato de mantener la calma. Ella sigue comiendo su plato con toda la tranquilidad del mundo. Cuando Amber está enfadada, solo sus insoportables «amigas» consiguen ponerla de buenas. 

			—No fui por gusto, Amber. Fui por trabajo. Y sí, claro que valió la pena por lo bien que me pagaron. ¿Ahora es un crimen trabajar? —respondo molesto, mientras acomodo a Aaron en su silla. 

			—No, lo que es un crimen es que Aaron y yo no seamos tu prioridad —responde mientras se mira en su espejo y se retoca los labios. Amber es sumamente vanidosa y eso me exaspera. Me gustaría que fuera más sencilla en ese aspecto, es tan hermosa que no necesitaría usar maquillaje. 

			—¿Que no sois mi prioridad? ¿No paso tiempo con vosotros? Cada vez trabajo menos horas para estar a vuestro lado, pero nunca estás satisfecha. 

			El resto de la comida se torna amarga y decido pedir la cuenta. No tolero esta absurda conversación un minuto más, parece que lo único que quiere es pelear y provocar. La dejo en un café donde su tóxica y conflictiva amiga Anna la espera, y yo regreso a casa con Aaron. ¿Cómo describir a esa mujer? Anna es el diablo en persona. Problemática, cizañera, manipuladora, arrogante y superficial… ¿Se me ha escapado alguna otra característica? ¡Ah, sí! Maquiavélica y negativa. Nunca me ha caído bien. Recuerdo el día que la conocí, no había transcurrido ni un minuto cuando ya quería ahorcarla después de que me llamara por el nombre del exnovio de Amber: «Por fin te conozco, Noah. Ay, perdón, Miller, ¿cierto?». Claro que lo hizo a propósito, pero yo solo le devolví una hipócrita sonrisa que evidenció mi odio y no seguí su juego de adolescente. Podría decir con certeza que el cambio de actitud de Amber se debe en gran parte a esa malvada mujer. Se encarga de meterle porquerías sobre mí en la cabeza y no me extrañaría que hasta le presentara hombres en mi ausencia. 

			Anna adora las fiestas, los bares y las discotecas. Tiene veintinueve años, al igual que Amber, pero actúa como si fuera una jovencita de dieciséis. Es de esas mujeres que se niegan a envejecer y, aunque no podría importarme menos, lo que me preocupa es que siempre arrastra a Amber y que ella no le para los pies.

			Me gusta pasar tiempo a solas con mi hijo, en esos momentos es como si el resto del mundo no existiera. Cuando estoy con Aaron, mi niño interior regresa y se me olvidan todos los problemas. 

			Aaron se queda dormido en mi cama después de ver veinte minutos de Mi villano favorito. Después de pensarlo bastante, decido llamar a Abby; no aguanto más. Me quedo sorprendido por la forma en la que hablamos, como si fuéramos viejos amigos. Ninguno de los dos está apenado o arrepentido, al contrario. Me cuenta detalles sobre ella y yo le hago saber los datos curiosos más importantes sobre mí. Somos totalmente transparentes el uno con el otro y eso termina por enamorarme. No hay poses ni mentiras, simplemente somos nosotros mismos sin temor a sentirnos juzgados. Es perfecta. Es espontánea. Es graciosa sin esforzarse. Es tímida sin caer en lo introvertida. Cuando soy consciente de la sonrisa que se está apoderando de mi rostro, recuerdo a Amber y Aaron, y me invade la culpa. 

			¿Qué estoy haciendo? Soy un hombre casado. ¿Por qué acabo de invitarla a una cita? No he debido hacerlo, pero mi cabeza y mi corazón están hechos un completo nudo y no encuentro la forma de desenredarlo. Tengo treinta y dos años, definitivamente debo dejar de jugar al adolescente enamorado, aunque tengo que admitir que vivir por primera vez esta sensación de ilusión y fantasía en lo que se refiere a encontrar a tu alma gemela me tiene completamente enviciado. Pero no… Tengo que detenerme. 

			Después de reflexionar durante algunos minutos y de quedarme mirando al techo como un completo estúpido, decido olvidarme de Abby y enfocarme en mi matrimonio. Me propongo preparar una cena especial para Amber esta noche, necesitamos encender la chispa de nuevo. Me decido por su plato favorito: lasaña con queso de cabra, champiñones y verduras. Soy un excelente cocinero, pero hoy me esmeraré el triple. Después de cortar y salpimentar las verduras, mezclo el queso de cabra con el aceite de oliva y las espinacas, preparo una deliciosa salsa Alfredo, monto la lasaña y espolvoreo queso por encima antes de meterla al horno. Despierto a Aaron y lo invito a ayudarme a poner la mesa. Me decido por la terraza cubierta para esta noche especial; casualmente hay luna llena, así que todo está a mi favor. Enciendo un par de velas y las pongo sobre la mesa, junto con un florero con peonías artificiales. Aaron se entretiene mientras lleno y regulo a una temperatura adecuada el jacuzzi que está a pocos metros de la mesa. Mi hijo adora el agua, así que inicia una pataleta para que lo meta en la bañera de hidromasaje. Lo inclino para que se moje un poco las manos y se ríe como si fuera el mejor día de su vida. No hay nada que me haga más feliz que verlo sonreír, es un sentimiento indescriptible.

			Me pongo elegante: he elegido un suéter blanco de cuello de tortuga, un blazer gris, un pantalón de vestir negro y ajustado y mis elegantes mocasines. Mi colonia Bond nº 9 no puede faltar; la rocío por todo mi cuerpo y cierro los ojos para no quedarme ciego con las diminutas gotas que permanecen en el aire. Me miro al espejo y me gusta lo que veo: creo que a veces yo también soy sumamente vanidoso; me declaro culpable. 

			Amber regresa a casa y, al no encontrarnos dentro, sale a la terraza a buscarnos. 

			—¿Qué hacéis? ¡Guau! —se queda impresionada al ver su cena sorpresa —¿Y esto? 

			—Esto es una cena especial que hemos preparado Aaron y yo para ti, pero lamentablemente él se tiene que ir a dormir y tú tendrás que quedarte sola conmigo —lo cargo por los aires, le damos un beso de buenas noches y Amber lo lleva a acostar. Cuando regresa, le retiro caballerosamente la silla para que se siente. La lasaña ya estaba servida. 

			—Hacía años que no la preparabas, ¿a qué se debe este gran gesto? —pregunta con un tono aún reacio.

			—Creo que hace demasiado que no nos sorprendemos el uno al otro, ¿no crees? En los últimos meses todo es motivo de pelea. Vamos a cambiar eso —respondo mientras abro una botella de vino tinto. 

			La luz de la luna llena nos alumbra de manera exagerada, parece que también quiere contribuir a nuestra reconciliación. 

			—Está bien —sonríe y prueba la lasaña —. El chef que llevas dentro es una de tus mayores virtudes, siempre he estado convencida de ello.

			—Oye, es tan solo una de mis tantas virtudes —bromeo mientras le sirvo vino en su copa y pruebo la lasaña. Tiene razón: soy un excelente cocinero. 

			Hablamos de Aaron y de lo rápido que está aprendiendo a hablar, sin duda es un niño muy especial. Es idéntico a mí: también tiene el pelo castaño y los ojos miel, y ha heredado mi carácter extrovertido. Para él no existe la timidez: se deja aupar y consentir por todo mundo y eso me encanta; nunca he tolerado a los niños mimados que lloran cuando no están con sus padres. 

			Recordamos el día de nuestra boda, especialmente el momento en que su tío George vomitó sobre el vestido de Anna. Iba un poco pasado de copas y no pudo contenerse, así que decidió que Anna era el contenedor que tenía más cerca para desechar el exceso de alcohol de su organismo. También recuerdo la cara de Anna al ver todo el vómito en su ostentoso vestido amarillo, y reímos sin parar. 

			La charla va bien hasta que se me ocurre cruzar el brazo a través de la mesa para cogerla de la mano y accidentalmente le tiro la copa de vino encima.

			—¡Miller! Es mi nuevo Valentino, ¡me ha costado una fortuna! —Se levanta de la mesa, molesta, mientras trata de limpiar la mancha de vino con la servilleta. Me levanto enseguida para ayudarla, pero resulta ser en vano—. ¿Qué haces?, solo estás ensuciándolo más —replica enojada y yo llego a mi límite.

			—¡Eres una mujer imposible, Amber! Fue un accidente, no se te puede dar gusto con nada —Arrojo la servilleta en la mesa y me voy a la habitación. Mis zapatos nunca habían hecho tanto ruido al caminar por la tarima. 

			Hoy duermo en el cuarto de invitados, estoy demasiado molesto como para mirarla de nuevo a la cara. Me recuesto en la cama y mando un mensaje de texto a Abby:

			«No dejo de pensar en tus ojitos».

			«Ni yo en los tuyos»—responde inmediatamente. Por lo visto, ella también ansiaba hablar conmigo. 

			Tras un cuarto de hora, Amber entra a la habitación para avisarme de que se va a casa de Anna a tomar algo, cosa que no podría importarme menos. Levanto la mirada por encima del móvil y me limito a asentir con la cabeza. Ella enfurece aún más y da un portazo. Al cabo de un par de horas decido telefonear a Abby. El mero hecho de recordar su rostro me hace olvidar el mal trago que acabo de pasar con Amber. Al fin logro conocerla un poco más; me cuenta de sus pasatiempos, de su vida en general y de sus sueños como escritora. Ama plasmar sus ideas en novelas románticas, lo que termina enamorándome aún más. No hay duda: me he topado con la mujer perfecta.

		

	
		
			3 
Abby

			Vivo sola en un apartamento con mi perro, Jamie. Mis padres están divorciados y hace tres años me compraron una propiedad para mí sola. Mi madre se casó de nuevo y mi padre también. De hecho, su homosexualidad fue la causa de la ruptura. No lo culpamos, esas cosas pasan, y los dos siguen siendo muy amigos a pesar de todo el drama que provocó su infidelidad. Sí, me pasó algo similar a Blair Waldorf en Gossip Girl. La verdad es que nunca me he atrevido a preguntarle sobre el tema. No sé cuándo descubrió que le gustaban los hombres, tampoco sé cómo se dio cuenta que ya no se sentía atraído por mamá. Solo sé cómo conoció a Louis, el verdadero amor de su vida.

			Mi padre es chef, jefe de cocina de uno de los mejores restaurantes en todo Chicago: el Oriole, donde se sirven platos de cocina molecular, mágicos y elegantes. La presentación de cada uno de ellos siempre cumple las expectativas de todos los clientes, además de que el restaurante es famoso por no haber recibido nunca una crítica negativa. Su decoración de estilo industrial es otro de los detalles que llama la atención de los turistas. En fin, el Oriole es uno entre un millón. Fue precisamente allí donde mi padre conoció a Louis. Se encontraba en la cocina coordinando el pedido de una mesa de quince grandes empresarios, entre ellos Louis, un famoso publicista, quien, tras probar un salmón con perlas de arroz crujiente, salsa tradicional coreana, cítricos de origen chino y nata fresca, quedó completamente extasiado. Quiso conocer al creador de ese arte culinario y bastó el intercambio de un par de palabras para que surgiera el flechazo. Recuerdo que aquella noche papá regresó ausente a casa, parecía ido, completamente distraído. Siempre volvía dispuesto a ver una película con nosotras, pero esa noche no. Esa noche se fue directo a darse un baño relajante para después acostarse. Al igual que mamá y mi hermana, supuse que algo malo le había pasado en el trabajo, así que le dimos su espacio y no preguntamos más al respecto. Los días pasaron y él llegaba cada vez más tarde a casa, además de que se volvió mucho más distante conforme pasaban las semanas. Era otro. Después de un mes de su extraño comportamiento, mi madre y yo decidimos darle una sorpresa en el Oriole, pensando, ¡qué ingenuas!, que estaba atravesando por un mal momento. Pero la sorpresa nos la llevamos nosotras cuando, tras entrar en la cocina del restaurante a altas horas de la noche con bombones y una botella de vino, lo vimos besando a Louis. No podría describir ese momento. La vista y las ideas se me nublaron, no tanto por lo que había visto, sino por la cara que puso mi madre. Se le rompió no solo el corazón, sino el alma entera también. Es increíble que la misma persona que tiene el poder de hacerte inmensamente feliz tenga también la capacidad de destruirte en tan solo un segundo. En ese momento tuve ganas de gritarle a mi padre, porque no solo le rompió el corazón a mamá, también a mí. 

			Nos costó un año superar aquella tragedia, pero, sobre todo, entender que somos vulnerables al amor y a las almas gemelas. Mi padre fue una víctima más de los planes torcidos del destino; no hubo absolutamente nada que pudiera hacer para evitar enamorarse de Louis, simplemente pasó y ya. Para mí, esta fue la más clara prueba de que sin importar la edad, el estatus sentimental, la personalidad, el sexo o la nacionalidad, todos somos susceptibles de enamorarnos en cualquier momento y de cualquier persona.

			Afortunadamente, Andrew se cruzó en el camino de mamá en el momento más oportuno, tan solo unos meses antes de que Louis y papá decidieran casarse. El amor entre mis padres sigue latente y fuerte, pero ya no hay atracción ni química de por medio. Nos costó volver a ser la familia que éramos, pero ahora puedo decir que todos somos plenamente felices. Además, Louis se ha hecho querer; es muy atento con mi madre, con Ros y conmigo, nos tiene un cariño sincero. Es un tipo trabajador, honesto y muy simpático. Siempre me ha dado la impresión de que se parece a Antonio Banderas de joven. Sus pequeños pero expresivos ojos oscuros están rodeados por unas profundas ojeras que lo hacen parecer muy varonil. Sus labios son delgados y pequeños, pero eso no le quita la masculinidad que lo caracteriza. Su nariz es un tanto chata y con la punta ancha. Algunas canas invaden ya su cabellera, pero más que hacerlo envejecer, le confieren un toque extra de virilidad. Tengo la mala costumbre de encontrarle un parecido a las personas con las celebridades. Lo peor es que no puedo contener mis ideas y siempre se lo hago saber, cosa que no sé si será de su agrado. Louis siempre se ríe cuando le hago saber su parecido con el actor español, así que presiento que mi comparación no le molesta en lo más mínimo. 

			Es domingo y tengo comida familiar con mis padres, sus parejas, Ros, su novio Dylan y Max. Acostumbramos a ir a un restaurante francés que tiene crepes como especialidad: Les Nomades. Ese lugar es mi debilidad. Max pasa a buscarme y me siento un tanto distante por lo sucedido el día anterior con Miller.

			—Te eché de menos, ¿y tú a mí? —me pregunta mientras conduce y se coloca el pelo rizado con la mano derecha.

			—Obvio. Mucho. Siempre. Me hiciste falta. Todos llevaban pareja menos yo. —Me doy cuenta de que estoy hablando de más y Max nota mis nervios y se ríe ante ellos. 

			—Lo siento, sabes que, si no hubiera sido algo importante, te habría acompañado —responde con una sonrisa, y sé que es sincero. Y es que, si hubiera ido conmigo a la boda, mi vida no habría cambiado tan radicalmente; pero eso no lo sabíamos con antelación ninguno de los dos. 

			Hay algo peculiar en este restaurante que me hace sentir completamente cómoda: es un pedacito del París de los años veinte, me hace sentir como Emily Cooper, de la serie Emily in Paris. Estoy disfrutando de una deliciosa sopa de cebolla cuando mencionan un tema un tanto incómodo para Max y para mí.

			—Ya hace falta una boda, ¿no? —pregunta Louis.

			—Claro, ¿verdad Ros? —Desvío la pregunta hacia mi hermana mientras me meto la cuchara en la boca, pero ella ya vive con Dylan y todos sabemos que no tienen en mente casarse.

			—Creo que esa pregunta va dirigida a vosotros —nos dice a Max y a mí mientras nos observa discretamente. Mi madre interrumpe la incómoda conversación, a ella tampoco le resulta placentera. Siempre he agradecido que salga a defenderme cuando es necesario, creo que es una de las ventajas de ser la hija menor. 

			—¿Y si mejor disfrutamos del momento y nos dejamos de presiones?

			—Estoy completamente de acuerdo contigo, Isabelle —la secunda Max. Aunque sé que su respuesta es muy oportuna, me disgusta que quiera evitarla; después de todo llevamos siete años juntos.

			—Max, ¿qué tal estuvo tu concierto? —pregunta Dylan. Él y Max siempre se han llevado muy bien, tienen gustos similares y los dos son muy relajados. Lleva las típicas gafas hipster y un cabello pelirrojo que llama mucho la atención. Me provocó mucha curiosidad desde el primer momento en que lo vi, nunca había conocido a alguien cercano con ese tono de pelo. Es muy amable, responsable y noble. Me recuerda al personaje de Paul Dano en la película Ruby, la chica de mis sueños.

			—Impresionante, me habría encantado que estuvierais ahí. Hubo muchísima gente, me sentí Julian Casablancas por un momento —dice mientras agita su pelo rizado y despeinado. Max es sumamente atractivo; tiene una sonrisa que derrite a cualquiera y su personalidad extrovertida es la guinda del pastel. Su único defecto es que es muy fiestero, además de que me ha mentido algunas veces. No confío del todo en él. 

			—¿Cuándo volvéis a tocar? Después de mencionar a Julian Casablancas me entraron ganas de convertirme en rockero por unas horas —comenta mi padre mientras trata de agitar las manos como en un concierto y yo pongo los ojos en blanco fingiendo que me produce vergüenza ajena, cuando en realidad no es así y termino desbordando una gran sonrisa. Adoro el sentido del humor de papá: nunca se enfada y siempre trata de hacer sentir cómodos a los demás con sus chistes malos. Su peculiar sonrisa marca unos hoyuelos profundos en el extremo de la comisura de sus labios y sus ojos café nunca habían estado tan brillantes. Creo que hablar de música le recuerda a su época adolescente. En su momento, él también tocó la guitarra, al igual que Max. Su pelo oscuro hasta las mejillas deja en evidencia su alma aún joven. Y si me preguntan por su parecido con una celebridad, diría que tiene un aire a Keanu Reeves. 

			—¿Un rockero a tu edad? Algo difícil, John. —bromea Andrew. 

			Desde que empezó a salir con mi madre, se convirtió en un gran amigo mío. No tengo ningún problema en que sus edades sean tan dispares, es un buen hombre y mi madre está completamente enamorada de él. No la culpo, Andrew es muy atractivo; tiene unos notorios bíceps que volverían loca a cualquier mujer, además de una barba perfectamente bien recortada y parte del brazo derecho tatuado. Su corte de pelo moderno es otro detalle que lo hace espectacular, además de que siempre viste a la última moda. Tiene el cabello castaño oscuro, la nariz afilada y es muy alto. En fin, cualquier chica estaría enamorada de él. En mi opinión, él es el gemelo perdido de Michele Morrone.

			Mientras tanto, yo estoy en la luna. No puedo dejar de pensar en Miller y parece que lo haya invocado; me está llamando en este preciso momento y no puedo ocultar mis nervios al ver su nombre en la pantalla del móvil.

			—¿Quién es? —pregunta Max.

			—Es Dina, pero después le devuelvo la llamada —le digo tratando de disimular mis nervios. Dina es mi mejor amiga, siempre ha sido muy independiente y admiro eso de ella. Por otro lado, es muy descuidada y liberal. Lleva ocho años con su novio, pero eso no le ha impedido tener un amante. Lleva tres meses con él y está completamente enamorada.

			Pasan un par de días y, aunque sigo mandándome algunos mensajes de texto con Miller, trato de dejar el tema a un lado y de seguir con mi vida. Arranca una nueva semana y después de algunas horas de meditación por las noches, me propongo dejar de pensar en él y seguir mi vida con normalidad. No tiene nada que ver con su edad, pero sí con que esté casado. Prefiero evitarme un problema. Siempre estuve en contra de aquellas chicas que se interponen en los matrimonios, no puedo ser una de ellas.

			Mi trabajo me mantiene ocupada la mayor parte del tiempo. Escribo en la sección de espectáculo y arte y cultura en el Chicago Tribune. Mi horario es muy flexible, gran parte del tiempo trabajo desde casa y no tengo que preocuparme por la presión de mi jefe, George. Es muy tranquilo y me aprecia mucho. 

			Toda mi vida me ha fascinado escribir. Recuerdo el momento exacto en que decidí que quería ser escritora. Tenía alrededor de ocho años y en clase nos obligaron a intercambiar libros infantiles con nuestros compañeros. El objetivo era nutrirnos de distintos contenidos para alimentar nuestra creatividad, pero yo no quería soltar mi libro Billy y el vestido rosa. Me pareció una trama distinta y extraña, pero la narrativa de Anne Fine terminó enamorándome. La historia giraba en torno a Bill, un niño que despierta e inesperadamente comienza a ser tratado como si fuera una niña. Todos a su alrededor actúan con normalidad, como si siempre hubiera sido una niña; incluso su madre, quien decide ponerle un vestido rosa para ir a la escuela. Ahora me doy cuenta del profundo mensaje que la autora quería mandar: poner en tela de juicio muchos de los estereotipos y prejuicios que todavía persisten en nuestra sociedad en cuanto a las diferencias de género. Eso es lo que me encanta de la escritura: el aprendizaje que se encuentra detrás de la historia de cada libro.

			Estamos a mitad de semana y tengo una entrevista con dos cantantes que están conquistando los escenarios. No disfruto mucho de estar frente a frente con artistas, porque ni soy muy extrovertida ni me gusta conocer gente nueva, pero mi espontaneidad ayuda mucho a que la dinámica sea fluida y divertida. 

			Para mi sorpresa, disfruto la entrevista más que ninguna otra y salgo satisfecha con lo que he hecho. Hemos congeniado bien, me han hecho reír y, sorprendentemente, se han partido de risa conmigo. No dudo dos veces en subir mi foto con ellos a Instagram y enseguida recibo cientos de likes. Dejo las oficinas y me dirijo a mi coche, no sé a dónde ir. Es hora de comer, me muero de hambre y no tengo ningún plan… hasta que mi teléfono suena: es Miller. 

			—Hola, ¿te interrumpo? —me pregunta con su voz supermasculina. Mi estómago revolotea y siento unas inmensas ganas de gritar de emoción, pero me controlo e intento parecer desinteresada. La verdad es que esperaba su llamada desde hace horas. 

			—Para nada, ¿cómo estás?

			—Impaciente por verte —me dice y me quedo congelada. Sé que me va a invitar a salir y no sé cómo voy a reaccionar—. ¿Dónde estás? 

			—Saliendo de una entrevista, ¿tú?

			—Yendo hacia tu entrevista, te voy a llevar a comer. ¿A dónde quieres ir? —me pregunta e intento disimular mis nervios, así que tomo una rápida decisión y elijo ir al restaurante de sushi más cercano.

			—¿Naoki Sushi? —sugiero.

			—Excelente. Te veo ahí en media hora.

			¿Pero qué diablos estoy haciendo? Sé que estoy actuando mal, pero en un abrir y cerrar de ojos ya estoy sentada en una mesa del restaurante. Pido un té helado y me lo bebo en cuestión de segundos, dejando en evidencia lo nerviosa que estoy. Después de quince minutos lo veo llegar y me sonríe mientras camina hacia mí. No puedo describir lo que siento. Su mirada me paraliza completamente. ¿Cómo puede existir un hombre tan guapo? Sus ojos combinan a la perfección con su pelo, y los hoyuelos que se le forman en las mejillas al sonreír me vuelan la cabeza. 

			Me levanto de la mesa para saludarlo y después de sonreírnos mutuamente nos damos un eterno abrazo, como si lleváramos extrañándonos toda la vida. 

			—Te recordaba más alto —digo para romper el hielo y luego me arrepiento de mi comentario. No es nada chaparro, calculo que mide uno ochenta y cinco. Pero yo y mis ocurrencias...

			—¿No será porque traes unos tacones gigantes? —dice mientras me mira de arriba abajo y me mata con sus encantadores ojos—. En la boda ya estabas descalza, seguro que por eso me recordabas como un gigante. 

			A diferencia de mí, puedo notar que él no está nada nervioso. Nos sentamos uno enfrente del otro y no podemos parar de sonreírnos. 

			—¿De dónde vienes? —pregunto curiosa y me recoloco el vestido rosado que llevo. No aguanto la parte del cuello y el calor me está matando. Recuerdo a mi tía Valerie cada vez que se queja de la menopausia, ahora entiendo un poco el intenso bochorno que siente a diario. 

			—Magnificent Mile.

			—¿Estabas trabajando?

			—Sí. Soy arquitecto, diseñador de interiores y tengo una empresa de decoración y producción de eventos. Vengo de ver una casa increíble, el sueño de cualquiera. —Desvía su mirada hacia mi cuello mientras trato de desabrocharme un botón—. ¿Te está dando lata el vestido? —sugiere y ríe de la manera más atractiva y natural. 

			—Más que lata, me está ahogando, casi matando —río nerviosamente y al fin logro darle libertad a mi cuello—. Entonces eres diseñador y arquitecto... —retomo el tema.

			—Sí, de hecho, así conocí a mi esposa, era una de mis clientas. Hace unos seis años fui a su apartamento para remodelarlo. —Quizá se arrepintió de tocar ese tema, o, al menos, eso es lo que videncia su mirada. 

			—¿Y quedaste prendado de ella inmediatamente? —intervengo. 

			Yo y mi mala costumbre de preguntar cosas imprudentes. Me gusta ir al grano, pero creo que siempre exagero. ¿Qué me importa? ¿Por qué no dejo que él me cuente lo que quiera y listo? Pero Miller me contesta con toda la naturalidad del mundo mientras le pide una limonada al camarero, lo que me hace sentir cómoda, como si no debiera temer ser yo misma.

			—No, pero a partir de ese momento comenzamos a vernos y sí, algo de química hubo —me responde con una sonrisa incómoda—. ¿Y tú, Abby Gray? ¿Qué debo saber de ti?

			Me pongo nerviosa y no sé qué es exactamente lo que quiere saber de mí, pero evidentemente Max es lo primero que me viene a la cabeza. Estoy sumamente nerviosa, miro cada mesa del restaurante para ver si no hay nadie a quien pueda conocer. Le dije a Max que iba a estar trabajando toda la tarde, así que ni siquiera se toma la molestia de llamarme. Estoy emocionada, pero al mismo tiempo siento culpa y un nerviosísimo que nunca antes había experimentado. 

			—Acabo de terminar la universidad y trabajo en el Chicago Tribune. ¡Ah!, y llevo siete años con mi novio, Max —trato de expresarme con normalidad. 

			—¡Guau! siete años. ¿Y a qué se dedica Max? —dice y le da un sorbo a su limonada. Puedo notar que no le agradó mi confesión, pero su hermosa y blanca sonrisa disimula todo. ¿A qué dentista irá? ¿Qué tratamiento elegirá para tener los dientes tan perfectos? ¿Qué…? ¡Ya basta Abby, concéntrate!

			—Estudió periodismo, como yo, pero actualmente forma parte de una banda que se llama Headlight. La música es su pasión.

			—¿Y a ti te gusta la música, Abby?

			—Sí, pero no soy fanática de los conciertos. Cuando lo acompaño a sus eventos me emociona, pero no es algo que en realidad me apasione.

			—¿Y qué te apasiona? —me pregunta y me quedo atónita. Hace mucho tiempo que alguien no se interesaba tanto por mí.

			—Me fascina escribir y leer. Tengo un gusto oculto por la cocina, sobre todo por los postres. También me apasiona el espacio. Tengo un telescopio y podría ver la luna a diario. Me parece fascinante todo lo de las galaxias, planetas y ovnis.

			¿Acabo de quedar como una completa nerd? No fue mi intención, pero de verdad soy una fanática de todo lo relacionado con la astronomía. ¿Qué más podía decir? Sería inventar algo que no soy, algo que cualquier mujer dispuesta a conquistar al hombre de su vida diría. Por ejemplo: «Soy Abby, soy modelo, amo ir de compras y que me hagan la manicura; soy directora de una gran empresa y estoy en mi peso ideal». Realmente prefiero ser auténtica y darle la importancia justa a mis gustos y preferencias, además de que jamás me he hecho la manicura. Me las muerdo a más no poder, a veces las hago sangrar tanto que debo ponerme tiritas para evitar mancharme la ropa. Mejor dicho, para que los demás no vean lo caníbal que puedo ser cuando estoy nerviosa.

			—A mí no me hables de ovnis, no hay nada que me dé más miedo —responde mientras ríe, y su honestidad me derrite. Sus atractivos e inmensos ojos se clavan en mí durante algunos segundos, hasta que el camarero nos interrumpe para tomarnos nota. ¿De verdad elegí la comida más difícil de meterse a la boca para nuestra primera cita? Si es que así se le puede llamar a este extraño y emocionante encuentro. Me cuesta comer mi rollo de sushi, me meto uno entero en la boca y se me llenan los mofletes como a una ardilla. Lo único que puedo hacer es taparme con la servilleta y esperar que no se dé cuenta de lo complicado que me está resultando comer. 

			—Hace falta un máster para comer sushi, ¿verdad? —me dice muerto de risa y mis ojos se abren de par en par al mismo tiempo que río—. ¿Por qué crees que pedí pollo frito? Que te sirva como consejo para tu siguiente cita con un desconocido —me guiña el ojo mientras se mete un pequeño pedazo a la boca y lo mastica mientras me sonríe. 

			Tiene un gran sentido del humor: espontáneo pero elegante. Nunca había conocido un hombre tan seguro de sí mismo, que dominara cada uno de sus defectos y virtudes con tal claridad que los convirtiera en perfección. Las horas pasan y me habla de su hijo. Después de enseñarme algunas fotos suyas, noto que son exactamente iguales. Hablamos de infidelidades, de nuestras exparejas e incluso de nuestras familias, hasta que decide ir al baño.

			—Espérame, no tardo nada —me dice mientras se levanta. Cojo mi móvil para escribirle a Max, cuando algo inesperado cambia mi vida. Después de dar un par de pasos en dirección opuesta a la mesa, Miller decide volver, sujeta mi cara y me planta un romántico beso en la boca. Todo me da vueltas, los nervios y la emoción se apoderan de mí al mismo tiempo, y lo único que logro decir no hace que me sienta orgullosa.

			—¡Jesucristo! —exclamo mientras una enorme sonrisa se pinta en mi rostro mientras Miller sonríe y sigue su camino al baño. ¿Qué acaba de pasar? Llevo siete años sin besar a ningún hombre que no sea Max. Estoy acostumbrada a sus besos; son cálidos, pero, aunque me cueste aceptarlo, ninguno ha sido tan perfecto como el que Miller acaba de darme.
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